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SERIE DE ESTUDIOS DE CASO DE LA INICIATIVA ECUATORIAL DEL PNUD 
Los pueblos indígenas y las comunidades locales de todo 
el mundo están impulsando soluciones innovadoras de 
desarrollo sostenible que benefician a las personas y al 
planeta. Son pocas las publicaciones o estudios de caso 
que cuentan la historia completa de cómo evolucionan 
estas iniciativas, el alcance de su impacto o cómo cambian 
con el tiempo. Son aún menos las que se han propuesto 
contar estas historias dejando que sean los propios 
profesionales de las comunidades quienes guíen la 
narrativa. La Iniciativa Ecuatorial busca llenar ese vacío. Esta 
es precisamente la razón por la que este estudio de caso 
se ha elaborado mediante un proceso colaborativo con los 
representantes de las iniciativas ganadoras. El objetivo es 
integrar plenamente sus voces y experiencias, mostrando 
sus esfuerzos por impulsar la acción local dentro de sus 
respectivos entornos.

La Iniciativa Ecuatorial del PNUD, con el generoso 
apoyo financiero de la Agencia Noruega de Cooperación 
para el Desarrollo (NORAD) y el Ministerio Federal Alemán 
de Cooperación Económica y Desarrollo (BMZ), otorgó 
el Premio Ecuatorial 2025 a 10 iniciativas destacadas 
lideradas por pueblos indígenas y comunidades locales 
de nueve países. Las organizaciones ganadoras presentan 
soluciones innovadoras basadas en la naturaleza para hacer 
frente a la pérdida de biodiversidad y al cambio climático. 

Seleccionados de entre más de 700 nominaciones de 
103 países, los ganadores de este año se alinean con el 
tema del Premio Ecuatorial 2025, «La naturaleza para la 
acción climática», y presentan soluciones pioneras en tres 
categorías: La naturaleza para la mitigación del cambio 
climático, La naturaleza para la adaptación al cambio 
climático y la resiliencia, y La naturaleza para una transición 
justa. Los 10 ganadores fueron homenajeados en un evento 
de alto perfil, celebrado virtualmente el 11 de diciembre. 
El evento formó parte del Nature for Life Hub, una serie 
de eventos virtuales de tres días diseñada para aumentar la 
ambición en torno a las soluciones basadas en la naturaleza 
en las políticas globales de biodiversidad y clima. Los 
ganadores del Premio Ecuatorial 2025 están restaurando 
ecosistemas, revitalizando los conocimientos tradicionales 
y construyendo economías inclusivas y positivas para la 
naturaleza que promueven la resiliencia climática, protegen 
la biodiversidad e impulsan una transición justa.

El siguiente estudio de caso forma parte de una serie cada 
vez más amplia que describe mejores prácticas verificadas 
y revisadas por pares, con el objetivo de inspirar el diálogo 
sobre políticas necesario para ampliar las soluciones 
basadas en la naturaleza, esenciales para alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

Foto: WCS, Feria Cuyocuyo

https://www.equatorinitiative.org/
https://www.learningfornature.org/en/nature-for-life-hub/
http://equatorinitiative.org/index.php?option=com_winners&view=casestudysearch&Itemid=858


DATOS CLAVE
Ganador del Premio Ecuatorial 	

2025

Fundada (reconocida formalmente)

2019

Ubicación 

Cuyocuyo, Sandia, Puno, República del Perú

Beneficiarios

3000 beneficiarios directos en seis comunidades de 
pueblos indígenas dentro de la ZABD; 2000 beneficiarios 
indirectos fuera de las seis comunidades

Áreas temáticas

Agricultura sostenible y seguridad alimentaria; 
Conservación de la biodiversidad; Soluciones climáticas 
basadas en la naturaleza

Campos de trabajo

Agricultura regenerativa; Conservación de ecosistemas; 
Montañas

Objetivos de Desarrollo Sostenible abordados

PELÍCULA GANADORA DEL PREMIO ECUATORIAL 2025 

RESUMEN DEL PROYECTO
La Zona de Agrobiodiversidad (ZABD) en Perú es 
un marco de gobernanza territorial reconocido 
formalmente que apoya a los pueblos indígenas y 
a las comunidades campesinas en la conservación 
de la agrobiodiversidad, el fortalecimiento de los 
sistemas alimentarios tradicionales y la garantía 
de los derechos colectivos sobre los territorios 
ancestrales. Las ZABD son paisajes liderados por la 
comunidad donde los cultivos nativos, los parientes 
silvestres de los cultivos y los conocimientos 
tradicionales asociados se protegen y gestionan 
activamente. Reconocidas por la política nacional 
e implementadas en colaboración con gobiernos 
locales y organizaciones comunitarias, las ZABD 
responden a amenazas como el cambio climático, 
la conversión de tierras y la erosión de las prácticas 
agrícolas tradicionales, al tiempo que refuerzan los 
sistemas de gobernanza indígenas y la identidad 
cultural en diversos ecosistemas andinos y 
amazónicos.

A través del reconocimiento de las ZABD, las 
comunidades han fortalecido la conservación 
in situ de cultivos nativos como la papa, el 
maíz, la quinua y otras variedades adaptadas 
localmente, al tiempo que han revitalizado las 
técnicas agrícolas tradicionales y los sistemas de 
intercambio de semillas, mejorando la seguridad 
alimentaria, aumentando la resiliencia climática 
e incrementando la participación comunitaria 
en la planificación territorial y la gestión de los 
recursos naturales. Al integrar la conservación 
de la agrobiodiversidad en los marcos legales 
nacionales, las ZABD han podido ampliarse 
y perdurar, demostrando cómo los enfoques 
respaldados por políticas e impulsados por las 
comunidades pueden salvaguardar la diversidad 
biológica y cultural, así como apoyar el desarrollo 
rural sostenible.

No se garantiza que la representación ni el uso de las fronteras, así 
como la información relacionada mostrada en los mapas o incluida 
en el texto de este documento, estén libres de errores ni impliquen 
aceptación o reconocimiento oficial por parte de las Naciones Unidas.

https://www.youtube.com/watch?v=xJHzLaKo4gM
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ANTECEDENTES Y CONTEXTO

Hace tiempo nos llevaron a mí y a mis compañeros representando a nuestras comunidades a un viaje para conocer 
otras comunidades de Cusco, ahí los comuneros de Cuyocuyo que fuimos de Puno hemos podido ver que los 
comuneros de Cusco tenían una vida bonita, ellos valoraban sus semillas y las cuidaban, tenían todo clasificado. 
Su alimentación era natural, comían solamente lo que ellos producían y tenían muchos productos que venían de 
sus cultivos, no había comidas procesadas. Ellos tenían varios alimentos que también tenemos nosotros, tenían 
papas, ocas, ollucos e izaños de muchos colores, tenían hortalizas y hasta hongos comestibles al pie de sus árboles. 
Era bonito ver cómo trabajaban sus tierras con un calendario agrícola, cada vez que hacían la chacra miraban la 
luna para ver si ya era tiempo de sembrar, escuchaban el sonido de los animales para saber cómo iba a estar el 
clima hoy, mañana o después. En todo el viaje conversábamos con mis compañeros que en nuestra zona podía 
ser igual porque todo era parecido, nuestros abuelos nos enseñaron muchas cosas, pero todo lo que sabíamos 
se estaba perdiendo y olvidando. Nuestros abuelos siempre nos alimentaban de forma natural y por eso es que 
antiguamente se vivía bastantes años sin enfermar. El dinero no era un problema porque todo se conseguía con 
intercambio, teníamos otros alimentos como frutas y verduras haciendo trueque con las comunidades de la selva. 
No había muchos problemas antes como hay ahora. Todo eso nos ha preocupado y hemos querido conservar 
lo que nos han enseñado, lo que tenemos. Nuestra idea desde ese día era recuperar varios de aquellos saberes 
de nuestros antepasados que nos sirven hoy en día. Después de eso nos reunimos con nuestros hermanos de 
las otras comunidades y con el apoyo de profesionales nos motivaron a iniciar un pedido al gobierno para que 
reconozcan el trabajo que hemos estado haciendo, nuestras chacras de formas tradicionales, nuestras plantas 
medicinales, nuestras costumbres, nuestro idioma y nuestros paisajes, con todo eso hemos caminado de un lugar 
a otro para lograr que nos reconozcan como Primera Zona de Agrobiodiversidad. Luego hemos podido conformar 
un comité de gestión para atender las necesidades de nuestras comunidades; cada cierto tiempo nos reunimos y 
conversamos entre todos para tomar acuerdos.

Sergio Ochochoque Mamani, miembro de la comunidad de Huancasayani Cumani, miembro del comité de 
gestión de la Zona de Agrobiodiversidad y concejal del distrito de Cuyocuyo

En lo alto de los Andes del sureste del Perú, en el distrito 
de Cuyocuyo, las comunidades quechuas cultivaban 
un intrincado mosaico de antiguas terrazas agrícolas 
conocidas como andenes. En 2019, el Ministerio de 
Agricultura y Riego del Perú reconoció oficialmente 
estos andenes como parte de la primera Zona de 
Agrobiodiversidad (ZABD) del país. La ZABD Andenes 
de Cuyocuyo abarca aproximadamente 6.554 hectáreas 
de ecosistemas de altura y paisajes culturales vivos que 
encarnan una larga historia de agricultura sostenible 
y gestión de la biodiversidad. Moldeada por siglos de 
interacción y adaptación entre las personas y la naturaleza, 

el Ministerio de Cultura del Perú también reconoció 
oficialmente a Cuyocuyo como Paisaje Cultural en 2021, lo 
que refuerza la importancia de la zona como parte integral 
del patrimonio cultural de la nación.

La topografía accidentada y el rango de elevaciones en 
Cuyocuyo sustentan microclimas variados que impulsan 
la evolución de adaptaciones distintivas de los cultivos. 
La ZABD Andenes de Cuyocuyo abarca un gradiente 
altitudinal de 2.764 a 4.466 metros sobre el nivel del 
mar y comprende una sorprendente convergencia 
de ecosistemas que abarca desde glaciares, praderas 

Foto: WCS, Santiago Barco
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húmedas de puna y pantanos de gran altitud hasta 
bosques nubosos donde los Andes se encuentran con 
el Amazonas. El clima es generalmente frío y húmedo, 
con heladas frecuentes durante los meses más fríos. 
La zona alberga un notable repositorio genético de 
cultivos andinos tradicionales y sus parientes silvestres 
asociados: se han documentado más de 1.281 variedades 
agrícolas nativas. Los miembros de la comunidad 
cultivan más de 150 variedades de siete especies de 
papa (de las ocho existentes en el mundo) y más de 150 
variedades de otros tubérculos y granos andinos, junto 
con 100 plantas medicinales cultivadas. Estos cultivos 
constituyen la base de la alimentación local y la seguridad 
alimentaria, mientras que su diversidad refleja milenios de 
Conocimiento Ecológico Tradicional (CET) sobre el cultivo 
de plantas, la rotación y la adaptación a los microclimas. 

Las comunidades de Cuyocuyo no solo favorecen 
la diversidad de cultivos, sino también los bosques 
andinos de gran altitud. Conocidos como bosques de 
Q’ueñua (Polylepis spp.), estos conforman algunos de los 
límites de distribución arbórea naturales más altos del 
mundo, alcanzando hasta los 5.000 metros de altitud. 
Compuestos por especies de la familia Polylepis, muchas 
de las cuales han sido identificadas como en peligro de 
extinción por la Lista Roja de Especies Amenazadas de la 
Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 
(UICN), estos árboles de crecimiento lento son distintivos, 
con una corteza roja gruesa y de múltiples capas, y ramas 
retorcidas para protegerse del frío y el viento. Desde el 
punto de vista ambiental, la zona se encuentra dentro 
del amplio “punto caliente” de biodiversidad de los 
Andes tropicales, reconocido por el Fondo de Alianzas 
para Ecosistemas Críticos (CEPF, por sus siglas en inglés) 
como una de las regiones con mayor diversidad biológica 
del planeta, con niveles excepcionales de endemismo 
de flora y fauna. Asimismo, a lo largo de los bosques y 
pastizales de Cuyocuyo se encuentra fauna emblemática 
como el gato andino (Leopardus jacobita), catalogado 

como En Peligro según la Lista Roja, así como el oso 
andino (Tremarctos ornatus), la taruca (Hippocamelus 
antisensis) y el cóndor andino (Vultur gryphus), especies 
clasificadas como Vulnerables. Otras especies incluyen al 
gato de las pampas (Leopardus colocolo), en peligro de 
extinción, la vicuña (Vicugna vicugna), el puma (Puma 
concolor), la viscacha peruana (Lagidium peruanum) y el 
zorro andino (Lycalopex culpaeus). Además, la Sociedad 
para la Conservación de la Vida Silvestre (WCS, por sus 
siglas en inglés) registró, hasta 2016, 102 especies de 
aves distribuidas en 28 familias.

La ZABD de Cuyocuyo alberga a aproximadamente 3.000 
personas distribuidas en seis comunidades agrícolas 
quechuas: Puna Ayllu, Ura Ayllu, Cojene Rotojoni, Puna 
Laqueque, Huancasayani Cumani y Ñacoreque. Los 
medios de vida locales se basan en la agricultura familiar 
a pequeña escala y el pastoreo, sustentados en técnicas 
agrícolas ancestrales que permiten a las comunidades 
cultivar en diversos pisos altitudinales. Los agricultores 
mantienen una extraordinaria diversidad de cultivos, al 
tiempo que crían alpacas para la producción de fibra. En 
menor medida, también crían llamas, ovejas y ganado 
vacuno destinados al consumo doméstico y a los mercados 
locales. Las comunidades de Cuyocuyo son ampliamente 
reconocidas por sus tradiciones textiles, caracterizadas 
por una rica iconografía andino-amazónica, así como por 
danzas ceremoniales como los Ayarachis, cuyo nombre 
significa “alma que llora” en quechua, y que constituyen una 
expresión del patrimonio cultural de la nación. El territorio 
también es atravesado por el Qhapaq Ñan, la red vial 
incaica de caminos de piedra, y alberga diversos vestigios 
arqueológicos, entre ellos chullpas (torres funerarias) 
y antiguos asentamientos. Como descendientes de los 
Kallawaya, conocidos históricamente como los “médicos de 
los Andes”, los miembros de estas comunidades continúan 
utilizando numerosas especies de plantas medicinales y 
conservan un profundo acervo de CET vinculado a la salud, 
la agricultura y el manejo del paisaje.

ORIGEN Y ESTRUCTURA

Los pueblos indígenas quechuas de Cuyocuyo tienen una 
larga historia de conservación de su agrobiodiversidad. 
Sin embargo, a mediados de la década de 2000, sus 
cultivos, su ganado y sus conocimientos corrían el riesgo 
de perderse debido a la expansión minera, los impactos 
del cambio climático, la presión del mercado hacia cultivos 
homogéneos y producidos en masa, y la migración de los 
jóvenes a las ciudades. Ante esta situación, las autoridades 
de seis comunidades quechuas —Puna Ayllu, Ura Ayllu, 
Cojene Rotojoni, Puna Laqueque, Huancasayani Cumani 

y Ñacoreque— solicitaron al Ministerio de Desarrollo 
Agrario y Riego (MIDAGRI) el reconocimiento de parte de 
sus territorios como Zona de Agrobiodiversidad (ZABD).

Tras tres años de diálogo, acuerdos y trámites entre 
las autoridades comunitarias y los profesionales de la 
conservación, a mediados de la década de 2010, con el 
acompañamiento técnico de la WCS, la primera Zona de 
Agrobiodiversidad del Perú fue finalmente reconocida en 
2019 como la ZABD Andenes de Cuyocuyo. A lo largo del 
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proceso, los miembros de las comunidades tomaron cada 
vez mayor conciencia de la importancia de reconocer 
formalmente sus semillas, prácticas agrícolas y tradiciones 
culturales dentro del marco nacional de agrobiodiversidad 
del Perú. Los líderes locales convocaron reuniones en 
las seis comunidades y realizaron visitas de aprendizaje 
colectivo dentro y fuera del distrito, incluyendo Cusco y 
Lima. Estos intercambios fortalecieron la determinación 
compartida de lograr el reconocimiento oficial de su 
territorio, basado en sus terrazas, la diversidad de cultivos 
y su patrimonio cultural vivo.

Desde su creación, las seis comunidades quechuas 
de la ZABD Andenes de Cuyocuyo han gestionado 
conjuntamente la zona, utilizando su reconocimiento 
oficial como estrategia de protección territorial. La misión 
de la ZABD de Cuyocuyo es mantener los cultivos nativos 
y sus parientes silvestres, los conocimientos ecológicos 

tradicionales y la disponibilidad de semillas y material 
vegetal, con el fin de recuperar y preservar la diversidad 
genética de los cultivos en beneficio de la población. La 
gobernanza de la zona se basa en la toma de decisiones 
colectiva, organizada a través de un Comité de Gestión 
compuesto por dos representantes de cada comunidad, 
designados por sus respectivas asambleas comunitarias. 
Este comité coordina la implementación del plan de 
gestión de la ZABD, sirve de enlace con los organismos 
gubernamentales y las organizaciones asociadas, e 
informa periódicamente a las asambleas comunitarias. 
La autoridad máxima recae en las propias asambleas, en 
las que todas las mujeres y hombres adultos registrados 
en la comunidad participan con igual derecho a voto. 
Asimismo, se respeta profundamente el conocimiento 
de los ancianos, y las decisiones que afectan a la ZABD se 
toman por acuerdo mayoritario.

“Hemos tenido varias visitas y una de ellas era del Ing. Fernando de WCS , él 
siempre nos habló de registrar nuestras semillas , nuestras costumbres y tradiciones, 
con eso nos motivamos a trabajar. En ese momento yo tenía cargo en la comunidad 
y junto al presidente comunal tuvimos varias reuniones con los hermanos de otras 

comunidades de Cuyocuyo. Fuimos a varios lugares dentro del distrito y fuera, 
llegamos a Cusco y luego a Lima, ha sido en uno de los viajes a Cusco que nos 

motivamos a trabajar, ha pasado un buen tiempo y conseguimos que Cuyocuyo sea 
reconocido por el estado como Primera Zona de Agrobiodiversidad por nuestros 

andenes, nuestros cultivos y nuestras tradiciones. Fuimos a Lima a recibir el 
reconocimiento y desde ese momento nos hemos quedado con ese orgullo. Luego 
no sabíamos qué hacer porque empezó la pandemia por el COVID y quedamos 

separados de la ciudad, nosotros seguíamos cultivando nuestras papas y cuidando 
nuestros recursos, pero teníamos que esperar un tiempo para poder organizarnos 

con las otras comunidades, hicimos reuniones para ver cómo estábamos en nuestra 
comunidad y qué nos faltaba. Con eso hemos creado nuestro comité de gestión en 

donde estamos dos representantes de cada comunidad. WCS nos ha estado apoyando 
para trabajar nuestro plan y actividades para cada año, con ese plan nos reunimos 

cada 3 meses para revisar si estamos cumpliendo o no nuestros objetivos. En el 
campo seguimos trabajando en nuestras chacras y cada año sembramos una parcela 

comunal para cuidar nuestras variedades y ahora también tenemos un banco de 
semillas para cuidar, prestar y recuperar más variedades de semillas.” 

Sergio Ochochoque Mamani, miembro de la comunidad de Huancasayani Cumani, miembro 
del comité de gestión de la Zona de Agrobiodiversidad y concejal del distrito de Cuyocuyo
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DESAFÍOS LOCALES

Sequía y patrones de lluvia irregulares

Las comunidades quechuas de la ZABD Andenes de 
Cuyocuyo dependen de ciclos estacionales predecibles 
para mantener su agricultura en terrazas de gran altitud 
y el pastoreo de ganado. En los últimos años, estos 
ciclos se han visto cada vez más alterados, con retrasos 
significativos en el inicio de las lluvias y cambios en la 
intensidad de las precipitaciones que las organizaciones 
locales y los agricultores asocian con cambios climáticos 
más amplios. Por ejemplo, en 2024, la temporada de lluvias 
no comenzó hasta enero, a pesar de que tradicionalmente 
iniciaba meses antes, en noviembre, un retraso que se 
produjo después de que el principal período de siembra 
ya hubiera comenzado. Estos cambios climáticos han 
dado lugar a períodos de sequía prolongados que afectan 
a cultivos básicos como la papa, la oca y la mashua, así 
como a los pastos de los que dependen las alpacas y las 
llamas para su alimentación.

Las consecuencias de la sequía van más allá de la pérdida 
de cosechas. Durante las temporadas secas prolongadas, 
las comunidades se han visto obligadas a comprar forraje 
fuera de la zona para mantener al ganado en períodos de 
escasez de agua y pastos, lo que añade cargas económicas 
inesperadas a hogares que ya operan en una economía 
mayoritariamente de subsistencia. Cuando finalmente 
llegan las lluvias, a menudo lo hacen con una intensidad 
irregular, lo que genera condiciones de humedad 

excesiva que facilitan la propagación de enfermedades 
fúngicas en los tubérculos. Estos patógenos prosperan en 
ambientes de humedad prolongada y pueden devastar 
los rendimientos de cultivos de altitud, comprometiendo 
la seguridad alimentaria y la resiliencia de los hogares.

Los enfoques tradicionales de gestión del agua, como 
los embalses y las redes de terrazas de piedra que han 
sostenido el cultivo durante generaciones, no fueron 
diseñados para la creciente variabilidad climática que 
se está experimentando actualmente. Esta variabilidad 
emergente suscita preocupaciones más amplias sobre 
la fiabilidad del agua a largo plazo. Las comunidades 
han observado que las fuentes de agua superficial 
alimentadas por las lluvias y los humedales de las tierras 
altas fluctúan ahora de manera drástica de un año a 
otro, lo que complica los calendarios de siembra, reduce 
el crecimiento de los pastos y desestabiliza el delicado 
equilibrio necesario para el cultivo en terrazas de gran 
altitud. Para las comunidades cuyos medios de vida 
están estrechamente vinculados a los ritmos estacionales 
andinos, el retraso de las lluvias y el consiguiente estrés 
agrícola suponen una amenaza directa tanto para la 
producción de alimentos como para la disponibilidad de 
pastos para el ganado, lo que socava la sostenibilidad de 
sus modos de vida agrícolas.

Cambio climático y escasez de agua

Vinculado a las lluvias erráticas se encuentra el impacto 
más amplio del cambio climático en los sistemas 
hidrológicos que sustentan a las comunidades de los 
Andenes de Cuyocuyo. Los residentes han observado 
reducciones tangibles en los niveles de agua de los 
lagos y humedales de gran altitud que históricamente 
alimentaban los canales de riego, los pastos y el 
abastecimiento doméstico. Estos humedales, conocidos 

localmente como bofedales, son fundamentales para el 
forraje del ganado y para la regulación de la humedad 
del suelo en los frágiles ecosistemas montañosos de la 
región. La disminución sostenida del volumen de agua 
en los lagos afecta no solo al riego, sino también al uso 
doméstico del agua, lo que obliga a los hogares a ajustar 
sus rutinas y a racionar los escasos suministros.

Foto: WCS, Santiago Barco



8

Las comunidades también informan de un retroceso 
glacial significativo en las laderas andinas circundantes, 
una tendencia que concuerda con estudios científicos 
que vinculan el aumento de las temperaturas con el 
derretimiento acelerado del hielo en los Andes tropicales. 
La pérdida de masa glacial reduce la escorrentía durante 
la estación seca, que históricamente ha protegido a las 
comunidades frente a la sequía estacional. Sin un aporte 
constante de agua de deshielo glacial, el momento y 
la cantidad de agua disponible para la agricultura y el 
ganado se vuelven menos predecibles, lo que intensifica 
la competencia por recursos limitados.

La menor disponibilidad de agua tiene consecuencias 
que van más allá de la agricultura. En muchas partes de 
Cuyocuyo y los distritos circundantes, la electricidad se 
genera mediante pequeñas centrales hidroeléctricas 
que dependen de caudales constantes. La disminución 
del agua durante los períodos prolongados de sequía ha 
provocado interrupciones en la generación eléctrica, lo 
que afecta los servicios básicos, las rutinas domésticas y el 
funcionamiento de la infraestructura comunitaria.

Amenazas a la agrobiodiversidad y la continuidad cultural

La agricultura en terrazas de los Andenes de Cuyocuyo 
sustenta una notable variedad de recursos genéticos, que 
incluye más de 150 variedades de siete especies de papa, 
junto con numerosas variedades de otros tubérculos y 
granos. Estos cultivos no solo constituyen la base de la 
seguridad alimentaria, sino que también encarnan un 
valioso acervo de Conocimiento Ecológico Tradicional. Sin 
embargo, la conservación de esta agrobiodiversidad se ve 
cada vez más amenazada por presiones socioeconómicas 
e influencias externas.

Un importante motor de cambio es la demanda del 
mercado por variedades de cultivos estandarizadas y 
de alto rendimiento, preferidas en los sistemas agrícolas 
comerciales. Estas variedades uniformes suelen superar 
a los cultivos tradicionales en términos de rendimiento 
a corto plazo o facilidad de comercialización, lo que 
incentiva a los jóvenes agricultores a priorizarlas frente a 
las variedades ancestrales. Sin embargo, estas variedades 
comerciales carecen de la amplia diversidad genética 
que confiere resiliencia frente a plagas, enfermedades 
y variabilidad climática. Como resultado, las presiones 
del mercado amenazan con erosionar la base genética 

que sustenta la seguridad alimentaria a largo plazo y la 
identidad cultural.

Esta erosión se ve agravada por los cambios demográficos. 
Muchos jóvenes de Cuyocuyo migran hacia los centros 
urbanos en busca de trabajo asalariado y oportunidades 
educativas, un patrón que pone en riesgo la transmisión 
intergeneracional de los conocimientos agrícolas. 
Además, las actividades en las zonas adyacentes, como 
la minería de oro legal e ilegal, la gestión inadecuada de 
residuos en localidades cercanas y el uso del fuego para 
el desmonte de tierras, ejercen una presión adicional 
sobre los ecosistemas y la biodiversidad. Estos impactos 
externos degradan la calidad del hábitat, introducen 
contaminantes y fragmentan los paisajes que sustentan 
tanto las especies de plantas silvestres como las funciones 
ecológicas de las que depende la agricultura tradicional. 
Para las comunidades que dependen cotidianamente de 
la biodiversidad para la alimentación, la medicina y las 
prácticas culturales, la pérdida de diversidad de especies 
amenaza no solo la integridad ecológica, sino también la 
continuidad cultural y la viabilidad de sus medios de vida.

Pobreza y desigualdad social

Las condiciones socioeconómicas en Cuyocuyo reflejan 
patrones profundos de pobreza rural y desigualdad, 
comunes en las regiones andinas de gran altitud del Perú. 
Las estadísticas oficiales indican que más de la mitad de 
la población del distrito vive en situación de pobreza, y la 
WCS señala que en 2017 el 83 % vivía sin cubrir al menos 
una necesidad básica, una cifra que suele ser aún mayor 
en las comunidades rurales con acceso limitado al empleo 
formal, la infraestructura de saneamiento, la educación 
y la atención médica. Estas desigualdades estructurales 

agravan los desafíos que enfrentan los residentes de la 
zona de agrobiodiversidad, especialmente aquellos que 
solo hablan quechua y no han completado la educación 
formal.

Si bien los poseedores de conocimientos tradicionales 
cuentan con una profunda experiencia en el manejo de 
cultivos locales, plantas medicinales y sistemas ecológicos, 
a menudo reciben poco reconocimiento o compensación 
económica por esta experiencia a nivel regional y nacional. 
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La discriminación hacia los hablantes indígenas de 
quechua margina aún más a los ancianos y a las mujeres 
dentro de la sociedad peruana en general. Dado que la 
mayoría de las reuniones y actividades de capacitación 
impulsadas por instituciones gubernamentales y 
organizaciones externas se llevan a cabo en español, 
los ancianos y las mujeres que hablan quechua suelen 
enfrentarse a barreras que les impiden participar de 
manera significativa. Esto da lugar a la exclusión de sus 
conocimientos, aportes y perspectivas, a pesar de su papel 
central en los esfuerzos de conservación comunitaria. 
El resultado es una paradoja: quienes conservan y 
transmiten los conocimientos sobre agrobiodiversidad 
son, a menudo, quienes enfrentan mayores desventajas 
sociales y económicas.

Esta desigualdad se extiende al acceso a los servicios. 
Los hogares rurales carecen con frecuencia de acceso 
confiable a atención médica básica y saneamiento, y 
las familias deben equilibrar el tiempo dedicado a las 
actividades de subsistencia con la búsqueda de escasas 
oportunidades de trabajo asalariado. La infraestructura 
limitada y el aislamiento geográfico incrementan el 
costo del acceso a la educación y a los mercados, lo que 
restringe las oportunidades de diversificación de los 
medios de vida y refuerza los ciclos de pobreza. Para las 
comunidades cuya supervivencia ha estado ligada a 
sistemas agrícolas ancestrales, la desigualdad estructural 
complica los esfuerzos por mantener el patrimonio 
cultural y ecológico. A medida que los hogares luchan 
por satisfacer sus necesidades básicas, la necesidad de 
estabilidad económica puede alejar la mano de obra de las 
prácticas tradicionales, debilitar la cohesión comunitaria y 
disminuir la resiliencia frente al cambio ambiental.

Reconocimiento limitado del conocimiento ecológico tradicional

A pesar del reconocimiento oficial de la Zona de 
Agrobiodiversidad Andenes de Cuyocuyo, los sistemas de 
gestión indígenas y los conocimientos tradicionales que 
sustentan su conservación suelen estar infravalorados en 
los marcos de políticas nacionales. A nivel comunitario, los 
ancianos y los agricultores experimentados son custodios 
respetados de las variedades de semillas, las técnicas 
agrícolas y el conocimiento ecológico tradicional. Estas 
prácticas, perfeccionadas a lo largo de generaciones, 
sostienen tanto la diversidad de cultivos como la salud 
del suelo. Sin embargo, en niveles institucionales más 
amplios, los enfoques científicos o técnicos modernos 
suelen recibir mayor atención y recursos que los sistemas 
de conocimiento indígenas.

Un reflejo de este desequilibrio es el desafío de armonizar 
los bancos de semillas gestionados por la comunidad 
y las prácticas de conservación in situ con las normas 
técnicas nacionales para el almacenamiento de semillas 
ex situ. La política agrícola peruana tiende a priorizar los 
bancos de germoplasma centralizados con protocolos 
estandarizados, que pueden no adaptarse a los sistemas 
de semillas dinámicos que las comunidades de Cuyocuyo 
mantienen mediante el intercambio, la selección y la 
adaptación estacional.  El resultado es una tensión entre 
las prácticas localmente apropiadas y los criterios 
técnicos definidos externamente, lo que puede complicar 
el acceso al apoyo o al reconocimiento institucional.

La coordinación con organizaciones gubernamentales, 
como el Instituto Nacional de Innovación Agraria, y 
socios no gubernamentales, como la Sociedad para la 
Conservación de la Vida Silvestre (WCS), ha sido productiva 
para obtener reconocimiento formal y asesoramiento 
técnico. Sin embargo, los líderes comunitarios informan 
que el valor sustantivo de sus propios sistemas de 
conocimiento no siempre es plenamente reconocido en 
los diálogos de política o en los programas de desarrollo 
agrícola. Esta dinámica refleja un patrón más amplio en 
el que la experiencia agrícola quechua se reconoce de 
manera retórica, pero no siempre se incorpora de forma 
significativa en las políticas o en la asignación de recursos.

Para las comunidades que consideran que las prácticas 
tradicionales son inseparables de su identidad cultural y 
de la gestión ambiental, el reconocimiento limitado del 
conocimiento ecológico tradicional puede percibirse 
como una continuación de la marginación histórica. Si 
bien las asambleas comunitarias y las estructuras de 
gobernanza local garantizan que las decisiones sobre 
el uso de la tierra sigan basándose en las prioridades y 
el conocimiento locales, la desigualdad persistente en 
la valoración de los sistemas de conocimiento plantea 
desafíos continuos para la integración de los enfoques 
indígenas en las estrategias nacionales de biodiversidad y 
agricultura.
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RESPUESTAS LOCALES

Revitalización y expansión de las prácticas ancestrales de captación y 
conservación del agua

Garantizar un acceso confiable al agua es una prioridad 
central para las seis comunidades indígenas de la 
Zona de Agrobiodiversidad Andenes de Cuyocuyo, 
dada su exposición a sequías prolongadas, retrasos 
en las lluvias y una creciente variabilidad climática. La 
agricultura, la ganadería, el uso doméstico del agua y la 
generación hidroeléctrica local dependen de la gestión 
cuidadosa de los escasos recursos hídricos. En respuesta 
a ello, las comunidades han revitalizado y ampliado 
prácticas ancestrales de recolección y conservación 
del agua mediante la acción colectiva, basándose en el 
conocimiento ecológico tradicional y en intercambios de 
aprendizaje con otras comunidades quechuas del Perú.

En todo el territorio, los miembros de la comunidad han 
construido zanjas de infiltración diseñadas para reducir 
la escorrentía superficial y aumentar la recarga de aguas 
subterráneas durante los períodos de lluvia. Hasta la 
fecha, se han construido cinco kilómetros de zanjas de 
infiltración mediante trabajo comunitario, lo que ha 
mejorado la retención de humedad del suelo y reducido 
la erosión en laderas empinadas. Paralelamente, las 
comunidades han construido diez embalses familiares 
que abastecen a 80 hogares dedicados a la cría de alpacas, 
proporcionando acceso vital al agua durante la estación 
seca, cuando escasean los pastos naturales.

También se ha dado prioridad a la infraestructura de 
riego. Cada año se mantienen ocho kilómetros de canales 
de riego ancestrales mediante proyectos de trabajo 
comunitario, que suministran agua a aproximadamente 
500 hectáreas de tierras de cultivo en terrazas. Estos 
canales distribuyen agua de lagos, humedales y arroyos 
estacionales hacia campos sembrados con tubérculos 
y granos nativos, lo que refuerza la viabilidad de la 
agricultura en terrazas en condiciones climáticas cada vez 
más variables. En varias fuentes de agua de gran altitud 
se han construido pequeños diques para estabilizar los 
niveles de agua en lagunas y lagos, lo que contribuye a 
regular los caudales estacionales para su uso aguas abajo.

Como complemento a estos esfuerzos, las comunidades 
se están preparando para implementar una iniciativa 
de reforestación y conservación centrada en la queñua 
(Polylepis spp.), una especie arbórea andina nativa 
conocida por su capacidad para retener la humedad del 
suelo y regular los ciclos hidrológicos locales. El proyecto 
previsto contempla la conservación de 100 hectáreas 
de bosque de queñua existente y la reforestación de 
15 hectáreas adicionales. En conjunto, estas acciones 
fortalecen la seguridad hídrica para los cultivos, el 
ganado, los hogares y la generación de energía, al tiempo 
que refuerzan la gestión comunitaria del agua como un 
recurso compartido esencial para la vida.

Foto: WCS, Fernando Perez
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IMPACTOS CLAVE
Revitalización y expansión de la recolección  
y conservación ancestral del agua

	■ Los miembros de la comunidad trabajaron en conjunto para establecer cinco kilómetros de zanjas de 
infiltración.

	■ Los miembros de la comunidad construyeron diez embalses de agua para el uso de 80 familias 
dedicadas a la cría de alpacas.

	■ Los miembros de la comunidad mantienen ocho kilómetros de canales de riego que suministran 
agua a 500 hectáreas de cultivos.

	■ En varias fuentes de agua de gran altitud, se han construido pequeños diques para estabilizar los 
niveles de agua y regular los caudales estacionales.

	■ Los miembros de la comunidad han planeado un proyecto para conservar 100 hectáreas de bosque 
de queñua y reforestar otras 15 hectáreas.

Combinación de técnicas ancestrales con prácticas adaptadas al clima

La agricultura en la Zona de Agrobiodiversidad Andenes 
de Cuyocuyo (ZABD) está profundamente arraigada en 
sistemas de terrazas que han evolucionado a lo largo de 
siglos para gestionar laderas empinadas, microclimas y 
la fertilidad del suelo. A medida que el cambio climático 
altera los patrones de lluvia y aumenta la incidencia de 
plagas y enfermedades, las comunidades han respondido 
adaptando sus prácticas agrícolas sin dejar de basarse 
en los conocimientos ancestrales. Durante los últimos 
cinco años, los agricultores han colaborado con asesores 
técnicos de la Sociedad para la Conservación de la Vida 
Silvestre (WCS) para poner a prueba prácticas adaptadas 
al clima que combinan técnicas tradicionales con métodos 
agronómicos orgánicos seleccionados.

Las comunidades continúan aplicando al menos 
33 tecnologías agrícolas ancestrales, entre ellas la 
construcción de terrazas, la fertilización orgánica, el 
manejo de heladas y los calendarios tradicionales 
de siembra. Al mismo tiempo, los agricultores han 
comenzado a utilizar medidas orgánicas de control de 
plagas y enfermedades como herramientas preventivas, 
en respuesta al aumento de la humedad y a los brotes 
de hongos que afectan de manera desproporcionada a 
los tubérculos. Estas prácticas incluyen la preparación y 

aplicación de fertilizantes orgánicos, la siembra y cosecha 
oportunas, y tratamientos no sintéticos destinados a 
reducir las pérdidas de cultivos.

Además, cada una de las seis comunidades mantiene 
una parcela de conservación permanente en la que se 
promueven deliberadamente la rotación de cultivos, 
la siembra mixta y la diversidad varietal. Estas parcelas 
funcionan como laboratorios vivos para conservar la 
diversidad genética, al tiempo que se prueban estrategias 
de cultivo que reducen la vulnerabilidad frente a crisis 
relacionadas con el clima. A través de estos enfoques 
combinados, las comunidades mantienen y gestionan 
1.500 hectáreas de sistemas de cultivo en terrazas, 
conservan más de 150 variedades de siete especies 
de papa, pertenecientes a siete de los ocho linajes 
andinos y globales, junto con 56 variedades de oca, 69 
de olluco, 12 de mashua, 22 de maíz, una de arracacha 
y una variedad de mauka recientemente registrada 
por el Centro Internacional de la Papa (CIP). Esta amplia 
agrobiodiversidad mejora la resiliencia frente a la 
variabilidad climática, al tiempo que sostiene sistemas 
alimentarios culturalmente significativos que contribuyen 
a la nutrición de los hogares y a la soberanía alimentaria.
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IMPACTOS CLAVE
Combinación de técnicas ancestrales con prácticas  
adaptadas al clima

	■ Las comunidades mantienen y utilizan 1.500 hectáreas de sistemas de cultivo en terrazas.
	■ Los miembros emplean 33 tecnologías agrícolas ancestrales adaptadas a las condiciones climáticas 

cambiantes.
	■ La ZABD conserva más de 150 variedades de siete especies de papa.
	■ La ZABD conserva 56 variedades de oca, 69 de olluco, 12 de mashua, 22 de maíz, una de arracacha y 

una de mauka.

Fortalecimiento de los bancos comunitarios de semillas y el intercambio de semillas

Para contrarrestar el riesgo de pérdida de agro-
biodiversidad vinculado al estrés climático, las presiones 
del mercado y la disminución de la transmisión 
intergeneracional de conocimientos agrícolas, las 
comunidades de la Zona de Agrobiodiversidad Andenes 
de Cuyocuyo han fortalecido los sistemas locales de 
conservación de semillas. Estos esfuerzos se centran en 
dos prácticas complementarias: el establecimiento de 
bancos comunitarios de semillas y la organización de 
ferias anuales de intercambio de semillas entre las seis 
comunidades.

Dos comunidades, Puna Laqueque y Huancasayani 
Cumani, operan actualmente bancos comunitarios 
de semillas que almacenan y gestionan semillas de 
papa nativas cosechadas en parcelas de conservación. 
Cada banco de semillas está gobernado por un comité 
designado por la comunidad y regulado mediante normas 
acordadas localmente que rigen el depósito, préstamo 
y devolución de semillas. A partir de 2025, cada banco 
de semillas conserva aproximadamente 70 variedades 
de papa, con planes de ampliar este acervo a al menos 
100 variedades de papa y 50 variedades adicionales de 
tubérculos en los próximos años.

Foto: WCS, Diego Pérez
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Los bancos de semillas funcionan como una red de 
seguridad para las familias que pierden sus cosechas 
debido a plagas, enfermedades o sequías, al tiempo 
que permiten a los agricultores diversificar sus parcelas 
y reintroducir variedades en riesgo. A través de estos 
sistemas, se han recuperado cuatro variedades de papa 
en peligro de extinción y se han reintroducido en el 
cultivo activo. Además, cada una de las seis comunidades 
mantiene una parcela de conservación permanente 
dedicada a la multiplicación de semillas y la preservación 
de variedades.

Las ferias de intercambio de semillas se celebran una o 
dos veces al año, inmediatamente antes de la temporada 
de siembra, con el apoyo logístico del municipio de 
Cuyocuyo y el acompañamiento técnico de la Sociedad 
para la Conservación de la Vida Silvestre (WCS). Entre 
2023 y 2025, se registraron más de 150 variedades nativas 
de papa durante estas ferias, y se supervisó de cerca 
el intercambio de 32 variedades poco comunes. Estos 
eventos fortalecen los lazos sociales, promueven el acceso 
equitativo a los recursos genéticos y garantizan que la 
agrobiodiversidad se distribuya por todo el territorio en 
lugar de concentrarse en unos pocos lugares.

IMPACTOS CLAVE 
Fortalecimiento de los bancos comunitarios de 
semillas y el intercambio de semillas

	■ Dos comunidades, Puna Laqueque y Huancasayani Cumani, gestionan bancos comunitarios de 
semillas que conservan aproximadamente 70 variedades de papa, con planes de ampliar este acervo 
a al menos 100 variedades de papa y 50 variedades adicionales de tubérculos en los próximos años.

	■ La ZABD ha recuperado cuatro variedades de papa en peligro de extinción.
	■ Se han establecido seis parcelas de conservación permanentes, una por comunidad.
	■ La ZABD organiza ferias anuales de intercambio de semillas, lo que contribuye a conservar y difundir 

más de 150 variedades nativas de papa registradas entre 2023 y 2025.

Foto: WCS, Diego Pérez
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Creación de un mercado de alto valor para las variedades de papa nativa 

En 2025, las seis comunidades indígenas de la ZABD 
Andenes de Cuyocuyo ingresaron colectivamente al 
mercado con papas nativas, lo que marcó un paso 
significativo hacia la vinculación de la conservación 
con los medios de vida sostenibles. Por primera vez, las 
comunidades coordinaron estrategias de producción, 
fijación de precios y comercialización para vender 
variedades de papa nativa más allá de los mercados 
locales. A través de este proceso, se comercializaron 
2.000 kilogramos de papas nativas, correspondientes a 40 
variedades distintas.

Los miembros de la comunidad calcularon los costos de 
producción, determinaron los márgenes de ganancia y 
estimaron los volúmenes excedentes que podían venderse 
sin comprometer las necesidades de subsistencia. Se 
prepararon muestras de papas nativas y se presentaron 
a restaurantes de la ciudad de Puno, destacando la 
diversidad varietal, la importancia cultural y el valor 
culinario de estos productos. Se realizaron ventas a ocho 

restaurantes de Puno, con el apoyo de una asociación 
comercial con el restaurante MOJSA, que desempeñó un 
papel facilitador al conectar a los productores con los 
compradores. Como resultado de estas ventas directas, 
el valor de las papas nativas aumentó aproximadamente 
un 60 % en comparación con los precios de mercado 
anteriores, lo que demuestra el potencial económico 
de los productos basados en la biodiversidad cuando se 
valorizan adecuadamente.

Más allá de las ventas inmediatas, las comunidades 
participan activamente en la identificación de 
mecanismos que recompensen la conservación de la 
agrobiodiversidad, incluidos incentivos basados en el 
mercado y esquemas de compensación que reconozcan 
los beneficios públicos de la gestión de los recursos 
genéticos. Estos esfuerzos buscan garantizar que las 
comunidades quechuas reciban una compensación justa 
por mantener la diversidad de cultivos y contribuir a la 
seguridad alimentaria nacional y a la resiliencia climática.

IMPACTOS CLAVE
Establecimiento de un mercado de alto valor 
para las variedades de papa nativa

	■ La ZABD estableció ocho alianzas comerciales con restaurantes de la ciudad de Puno.
	■ La ZABD comercializó 2.000 kilogramos de papas nativas con restaurantes, correspondientes a 40 

variedades, en 2025.
	■ El valor de compra de las variedades de papa nativa aumentó en aproximadamente un 60 % en 

comparación con los precios de mercado anteriores.

Foto: WCS, Uriel Montúfar
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Documentación y conservación de plantas medicinales

La conservación de las plantas medicinales es fundamental 
para la continuidad cultural y el bienestar de la 
comunidad en la Zona de Agrobiodiversidad Andenes de 
Cuyocuyo. Los ancianos poseen un amplio conocimiento 
de los remedios a base de plantas utilizados para tratar 
dolencias comunes; sin embargo, este conocimiento ha 
sido históricamente subestimado y corre el riesgo de 
desaparecer. Para abordar esta situación, las comunidades 
han puesto en marcha iniciativas que documentan el uso 
de plantas medicinales, al tiempo que involucran a niños y 
jóvenes como portadores de este conocimiento.

En 2022, con el apoyo de la Sociedad para la 
Conservación de la Vida Silvestre (WCS), las comunidades 
realizaron un inventario exhaustivo de plantas 
medicinales, documentando 110 especies utilizadas para 
tratar más de diez dolencias. Esta documentación redujo 
el riesgo de pérdida de conocimientos que anteriormente 
se transmitían principalmente a través de la tradición 
oral. Se elaboró un catálogo para sistematizar y difundir 
este conocimiento, lo que despertó el interés de jóvenes 
y niños.

En 2023, estudiantes de tres escuelas comunitarias 
llevaron a cabo proyectos de investigación participativa 
centrados en plantas medicinales, guiados por ancianos 
y miembros de la familia. Las actividades incluyeron 
caminatas etnobotánicas, el establecimiento de un 
herbario escolar y la creación de botiquines de primeros 
auxilios con plantas medicinales. Los resultados de 
la investigación se compartieron mediante dibujos, 
murales y exposiciones públicas que celebraban 
los sistemas de conocimiento locales. Durante estas 
actividades, padres y abuelos participaron tanto como 
asesores como observadores, generando espacios 
de intercambio intergeneracional que fortalecieron 
el interés y la valoración del conocimiento ecológico 
tradicional.

Para ampliar el alcance, se difundieron recetas y usos de 
plantas medicinales a través de cinco segmentos radiales 
transmitidos en la principal emisora de la región, lo que 
garantizó su accesibilidad para los ancianos y los oyentes 
de habla quechua. En conjunto, estas acciones fortalecen 
la identidad cultural, apoyan la salud comunitaria y 
revalorizan el conocimiento ecológico tradicional como 
un sistema de atención vivo y vigente.

IMPACTOS CLAVE
Documentación y conservación de las plantas  
medicinales

	■ La ZABD documentó el cultivo y el uso de 110 plantas medicinales para el tratamiento de más de diez 
dolencias.

	■ Estudiantes de tres escuelas de la ZABD llevaron a cabo proyectos de investigación participativa 
sobre plantas medicinales.

	■ Las recetas y los usos de las plantas medicinales se difundieron a través de cinco segmentos radiales.
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REPERCUSIONES EN LAS POLÍTICAS

Impactos en las políticas nacionales

La Zona de Agrobiodiversidad (ZABD) Andenes de 
Cuyocuyo está influyendo en las políticas a nivel local, 
regional y nacional al demostrar cómo la conservación 
de la agrobiodiversidad liderada por la comunidad 
puede contribuir al desarrollo territorial, la resiliencia 
climática y la seguridad alimentaria. Como la primera 
ZABD reconocida formalmente en el Perú, Andenes de 
Cuyocuyo se ha convertido en un caso de referencia para 
las autoridades nacionales responsables de la política de 
agrobiodiversidad, incluyendo el Ministerio de Desarrollo 
Agrario y Riego y el Instituto Nacional de Innovación 
Agraria. La zona está integrada en el Sistema Regional 
de Conservación de la región de Puno y forma parte de 
una de las áreas de conservación prioritarias de la región, 
lo que refuerza el papel de la gobernanza indígena en el 
logro de los objetivos públicos de conservación.

A nivel regional, la conservación de la agrobiodiversidad 
en beneficio de las poblaciones locales se ha incorporado 
al Plan de Desarrollo Concertado del Gobierno Regional 
de Puno. Las autoridades regionales han participado en 
la elaboración del plan de manejo y han expresado su 
compromiso de apoyar las cadenas de valor vinculadas a 
las papas nativas y la fibra de camélidos sudamericanos, 
así como las iniciativas comunitarias de gestión del agua. 

Esta alineación ha fortalecido la coordinación entre las 
comunidades quechuas y las instituciones regionales, 
lo que ha contribuido a garantizar que los datos, las 
prioridades y los conocimientos comunitarios informen 
los procesos de planificación pública.

A nivel nacional, los Andenes de Cuyocuyo han influido en 
el reconocimiento y la réplica de las ZABD en todo el Perú. 
Las lecciones aprendidas del proceso de reconocimiento y 
gobernanza han contribuido a agilizar los procedimientos 
de aprobación para otras comunidades que buscan 
una designación similar, con nueve ZABD adicionales 
ya establecidas en el país. La experiencia de Cuyocuyo 
también ha servido como modelo para la planificación 
de la gestión participativa, demostrando cómo las 
comunidades pueden diseñar y aprobar planes de 
gestión a través de asambleas e implementarlos mediante 
comités de gestión representativos. Paralelamente, 
los representantes comunitarios han contribuido a los 
debates nacionales sobre mecanismos para recompensar 
la conservación de la agrobiodiversidad, promoviendo 
políticas que reconozcan los beneficios sociales generados 
por la gestión indígena de la diversidad genética de los 
cultivos.

Contribuciones a la agenda global

A nivel mundial, la Zona de Agrobiodiversidad Andenes 
de Cuyocuyo apoya la implementación de varios 
acuerdos multilaterales, entre ellos el Convenio sobre la 
Diversidad Biológica (CDB), la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) 
y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. A través 
de la conservación de 6.555 hectáreas de paisajes 
de agrobiodiversidad altoandina gobernados por 
comunidades indígenas, la iniciativa demuestra cómo los 
enfoques integrados pueden promover simultáneamente 

la conservación de la biodiversidad, la adaptación al clima 
y los medios de vida sostenibles.

En el marco del CDB, la ZABD Andenes de Cuyocuyo 
contribuye directamente al Marco Mundial para la 
Diversidad Biológica de Kunming-Montreal, en particular 
al Objetivo 3, que busca conservar al menos el 30 % de 
las áreas terrestres y marinas para 2030. Las comunidades 
han presentado la documentación necesaria para que el 
territorio de la ZABD sea registrado como una Otra Medida 
Eficaz de Conservación Basada en Áreas (OECM) en la base 

https://www.cbd.int/
https://www.cbd.int/
https://unfccc.int/es
https://unfccc.int/es
https://sdgs.un.org/es/goals
https://sdgs.un.org/es/2030agenda
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de datos global, un proceso que actualmente está siendo 
evaluado por el Ministerio del Ambiente del Perú, en su 
calidad de punto focal nacional del CDB. El proceso de 
registro se completó en diciembre de 2025, reconociendo 
formalmente la conservación de la agrobiodiversidad 
liderada por pueblos indígenas como un complemento de 
las áreas protegidas gestionadas por el Estado.

La iniciativa también se alinea con los compromisos 
del Perú en el marco de la CMNUCC, al fortalecer la 
adaptación al cambio climático en los sistemas agrícolas 
del Alto Andes. Las ZABD son reconocidas a nivel nacional 
como medidas de adaptación, ya que la conservación 
de diversas variedades de cultivos, terrazas, humedales 
y turberas aumenta la resiliencia frente a los cambios en 
los patrones de temperatura y precipitación. En Cuyocuyo, 
la integración de la captación de agua, la agricultura 
adaptada al clima y la conservación de los ecosistemas 
mejora la capacidad de adaptación, al tiempo que 
contribuye a la mitigación del cambio climático mediante 
la protección de turberas andinas ricas en carbono.

La ZABD Andenes de Cuyocuyo contribuye a los ODS, 
incluyendo el avance en la reducción de la pobreza (ODS 
1) al fortalecer el autoempleo y la generación de ingresos 
para cerca de 3.000 miembros de la comunidad. Promueve 
la seguridad alimentaria (ODS 2) al conservar más de 
150 variedades de papa y decenas de otros tubérculos 
y granos que sustentan la resiliencia alimentaria local 
y global. Al revitalizar y ampliar las prácticas ancestrales 
de captación y conservación del agua, la ZABD apoya 
el acceso a agua limpia (ODS 6). La iniciativa contribuye 
a la acción climática (ODS 13) mediante la gestión del 
territorio orientada a la adaptación y la conservación de 
los ecosistemas, y a la vida de ecosistemas terrestres (ODS 
15) al mantener muestras representativas de ecosistemas 
del Alto Andes bajo administración indígena. En conjunto, 
estas contribuciones resaltan el papel de la conservación 
de la agrobiodiversidad liderada por comunidades en el 
avance de objetivos globales interconectados.

Foto: WCS, Diego Pérez
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REPLICACIÓN, ESCALABILIDAD Y SOSTENIBILIDAD

Réplica

La experiencia de la Zona de Agrobiodiversidad Andenes 
de Cuyocuyo demuestra que los modelos de planificación 
y gobernanza liderados por la comunidad para la 
conservación de la agrobiodiversidad pueden replicarse 
en otras comunidades, con adaptaciones a los contextos 
ecológicos, culturales e institucionales locales. El proceso 
participativo utilizado en Cuyocuyo, basado en asambleas 
comunitarias, comités de gestión representativos y 
planes de gestión aprobados colectivamente, ofrece un 
marco práctico para otras zonas de agrobiodiversidad 

que buscan consolidar una gobernanza efectiva tras 
el reconocimiento formal. Las prácticas específicas 
desarrolladas por las comunidades, incluyendo la 
gestión de parcelas comunitarias de conservación y 
bancos comunitarios de semillas, han demostrado ser 
especialmente transferibles. Estos mecanismos permiten 
conservar la diversidad genética de los cultivos in situ, al 
tiempo que fortalecen la cohesión social y el intercambio 
de conocimientos, y ya han servido de base para iniciativas 
similares en otras regiones del Alto Andes del Perú.

Escalabilidad

A partir del reconocimiento de los Andenes de Cuyocuyo 
como la primera Zona de Agrobiodiversidad del Perú en 
2019, la iniciativa ha contribuido a una ampliación más 
amplia de las políticas y prácticas de agrobiodiversidad 
a nivel nacional. Hasta la fecha, se han reconocido otras 
nueve zonas de agrobiodiversidad en los ecosistemas 
andinos del Perú. Junto con los Andenes de Cuyocuyo, 
estas zonas abarcan aproximadamente 233.643 hectáreas, 
involucran a 52 comunidades rurales y salvaguardan 

más de 9.500 variedades de cultivos, además de más 
de 360 sistemas de conocimiento tradicional. Si bien 
el proceso de reconocimiento inicial en Cuyocuyo fue 
complejo y prolongado, las lecciones aprendidas han 
contribuido a agilizar los procedimientos posteriores, 
lo que ha permitido procesos gubernamentales más 
eficientes y ha alentado a otras comunidades indígenas 
a buscar el reconocimiento formal de sus paisajes de 
agrobiodiversidad.

Sostenibilidad

La conservación de la agrobiodiversidad ha formado 
parte desde hace mucho tiempo de la vida cotidiana 
de las comunidades quechuas de Cuyocuyo, lo que 
proporciona una base sólida para la sostenibilidad a 
largo plazo. Sin embargo, el mantenimiento de la ZABD 
requiere un apoyo financiero e institucional sostenido, 
en particular para convocar reuniones del Comité de 
Gestión y ejecutar las actividades establecidas en el 
plan de gestión.Para hacer frente a estos desafíos, las 
comunidades mantienen una colaboración continua 
con socios como la WCS, los gobiernos municipales y 

regionales, y el Instituto Nacional de Innovación Agraria. 
Un elemento clave de la sostenibilidad de la ZABD ha 
sido el aumento de la visibilidad de los esfuerzos de 
conservación liderados por la comunidad, lo que ha 
permitido que actores externos reconozcan que la 
salvaguarda de la agrobiodiversidad no solo sustenta 
los medios de vida y la cultura locales, sino que también 
genera beneficios a largo plazo para la sociedad 
mediante la conservación de recursos genéticos de 
cultivos de importancia global.

Foto: WCS, Diego Pérez
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PLANES FUTUROS
A corto plazo, las comunidades de la Zona de Agrobiodiversidad Andenes de Cuyocuyo buscan integrarse 
a una red nacional de comunidades conservadoras de la agrobiodiversidad para compartir experiencias, 
fortalecer el aprendizaje colectivo y contribuir al diálogo sobre políticas. A mediano plazo, planean 
agregar valor a las semillas, los cultivos y los productos ganaderos nativos, creando incentivos más sólidos, 
especialmente para que los jóvenes continúen vinculados a las prácticas tradicionales.

De cara al futuro, las comunidades continuarán implementando su plan de manejo, cuyas prioridades 
incluyen asegurar agua limpia y confiable para los hogares, los cultivos y el ganado; mejorar y mantener 
las terrazas agrícolas; recuperar y ampliar las variedades de cultivos nativos; fortalecer la producción de 
alpacas y llamas; conservar los humedales y bosques nativos; restaurar las plantas medicinales; acceder 
a mercados para productos nativos y procesados; promover el turismo comunitario; y revalorizar las 
prácticas culturales, el idioma y las costumbres. En conjunto, estos objetivos reflejan una visión integral en 
la que la conservación de la agrobiodiversidad sustenta los medios de vida, la cultura y la resiliencia de las 
generaciones presentes y futuras.

SOCIOS
	■ Gobierno Regional de Puno: Gestiona el Sistema 

Regional de Conservación de Puno, en el que está 
formalmente integrada la Zona de Agrobiodiversidad.

	■ Helvetas: ONG asociada que apoya proyectos 
comunitarios de conservación de la agrobiodiversidad, 
de gestión del territorio y de resiliencia climática.

	■ Instituto Nacional de Innovación Agraria (INIA), 
MIDAGRI: Proporciona apoyo técnico para la 
conservación de la agrobiodiversidad a través de su 
Dirección de Recursos Genéticos y Biotecnología.

	■ Municipalidad del distrito de Cuyocuyo: Socio del 
gobierno local que apoya la gestión territorial y la 
coordinación de la Zona de Agrobiodiversidad.

	■ Programa de Pequeñas Donaciones (SGP) del PNUD: 
Brinda financiamiento basado en proyectos para 
iniciativas de conservación de la agrobiodiversidad, 
resiliencia climática y gestión territorial.

	■ Programa Tambo, Ministerio de Desarrollo e 
Inclusión Social (MIDIS): Brinda apoyo logístico para 
la coordinación, las reuniones y las actividades de 
gestión de la Zona de Agrobiodiversidad.

	■ Sociedad para la Conservación de la Vida Silvestre 
(WCS):  ONG asociada desde hace mucho tiempo que 
apoya el reconocimiento, la gestión y la conservación 
de la Zona de Agrobiodiversidad y su biodiversidad 
desde 2016.
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